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Pesco con mosca desde hace más de 20 
años y con spinning desde 25.  Recuerdo 
esas primeras excursiones a la Patagonia 

La pesca de salmónidos es de 
las más atractivas que pueden 
practicarse con equipos livianos.  
Las truchas y salmones basan su 
atractivo en los lugares paradisíacos 
que habitan, su astucia y la fortaleza 
desarrollada durante la pelea.  En 
esta nota exploraremos la alternativa 
altamente deportiva que nos brinda 
el spinning cuándo usamos equipos 
livianos y múltiples señuelos a 
conciencia.

dónde cargaba ambos equipos y decidía su uso, generalmente en función de las condiciones del ambiente, 
y del viento. No casteaba demasiado bien así que los señuelos eran una solución para permanecer 
pescando.  Con el tiempo y el perfeccionamiento de mi técnica mosquera, llegó el abandono del spinning 
para la pesca de truchas, limitándolo a especies de “menor linaje” como tarariras y dorados.
Luego de varios años de olvido del spinning, decidí darle una nueva oportunidad con la Patagonia.  
Críticas de mis amigos mosqueros mediante, mantuve la convicción y cargué un equipo liviano con 
unos pocos señuelos para “probar”.  Ni eran pocos los señuelos ni tenía la más mínima intención de 
probar nada, quería pescar truchas con spinning otra vez.  La salida resultó ser una especie de “dejá 
vu”, trayéndome reminiscencias de tiempos pasados, y permitiéndome capturar muchas truchas en 
forma altamente deportiva. Pequeños señuelos, lanzados con un equipo ultraliviano y nylon 0,22, era una 
combinación difícil de  batir en el podio deportivo de la pesca y, más difícil aún frente a las alternativas 
de poco valor deportivo que nos presentaba la pesca con mosca en líneas de hundimiento y equipos 
pesados.

Equipos livianos hacen grandes peces
Así decía el recordado maestro del spinning, Zapico Antuña.  Me gustaría completar la frase diciendo que 
si los peces son grandes y el equipo liviano, la pesca es magnífica!  Para pescar truchas con señuelos 
no es necesario un equipo pesado.  Esto es gracias a que los ambientes que habitan, generalmente, no 
cuentan con demasiados obstáculos.  Así nos permiten el uso de combinaciones “Light”.  

Una caña de entre 1,80 y 2,40 metros, para no más de 12 libras, que pueda lanzar señuelos de hasta 



3/4 onza. El largo de la caña debe ajustarse en función del ambiente específico, en los lagos es posible 
que necesitemos una de 2,40 metros, y en algunos ríos más pequeños con una caña de 1,80 metros sea 
suficiente. El material que más sensibilidad transmite, a la vez que minimiza el peso es el grafito, aunque 
pueden usarse cañas de fibra sin afectar la acción de pesca.  Prefiero usar cañas de acción media para esta 
pesca ya que amortiguan mejor la acción de los señuelos y permiten terminar el día con nuestra muñeca en 
mejor estado.  En este sentido, otro factor importante es el grip de la caña.  Cuándo pesquemos todo el día 
en un río de mucha corriente, recuperando señuelos de mucha acción, la mano de la caña se verá sometida 
a un stress importante.  Por eso recomiendo un grip lo más acolchado posible y con buen agarre según el 
tamaño de sus manos.
El equipo se completa con un reel, balanceado con la caña, que cargue unos 150 metros de nylon 0.25 
para acompañar las corridas de un pez río abajo.  El color transparente o camuflado es fundamental dada la 
claridad de las aguas trucheras. Dada la fuerte correntada, la violencia del pique y la débil boca de la trucha, 
no recomendaría el uso de multifilamento, sino un nylon sedoso y, a la vez, resistente.   El reel tiene que 
tener un excelente sistema de freno, con regulación delicada, para evitar los posibles cortes generados por 
el uso del nylon fino.  Tiene que tener buena velocidad de recuperación (más de 5:1) para un mejor manejo 
del señuelo en la correntada y para permitir trabajarlo a la velocidad deseada sin limitaciones.  

Señuelos: un menú para la seducción

La imagen inmediata que tiene un pescador medio sobre los 
artificiales de spinning de trucha es la de cucharas ondulantes 
pesadas y, en el mejor de los casos, se incorpora alguna giratoria 

en el menú.  Corriendo la cortina de lo evidente, hay un catálogo extendido y sabroso que todo pescador 
de spinning debería ensayar, llegando a señuelos impensados para las truchas.

Los señuelos tipo pescadito con paletas que no profundicen demasiado (sticks o minnows) son muy efectivos 
en los ríos.  Entre ellos Countdown y Floating Shad Rap de Rapala, Thunderstick de Storm, Crystal Minnow 
de Yo-Zuri, Long A paleta corta de Bomber, Red Fin de Cotton Cordell, Minnow shallower de Alfers, Rebel 
Minnow, Dead Stick Rogue de Smithwick y algunos modelos del tipo de Strike Pro.

También son altamente efectivos los señuelos con frente similar al Darter de 
Creek Chub, sin paleta y con una ondulación suave que permiten ser trabajados 
en rápidas corrientes, como el diseño de la marca Strike Pro.  

Un comentario aparte merecen los rattlers como el clásico Rattlin Rap de Rapala, 
que bien trabajados son imbatibles en la mayoría de las condiciones, en lagos o 
ríos.   Este tipo de artificial es bien versátil ya que permite pescarse efectivamente 
en diversas técnicas, desde la recuperación tradicional, al jigging en el lugar.

Salvo en insondables pozones de aguas relativamente quietas o en veriles de lagos, 
los señuelos de profundidad no son recomendables porque la correntada los hace 
trabajar siempre en el fondo y con una resistencia enorme para recuperarlos.  

A esta altura se incorporan al menú los jigs con colas de látex y las moscas unidas con una brazolada detrás 
de un lastre (tipo “Carolina rig”).  Esta última forma de pescar las moscas no me agrada particularmente, 
pero consiste en una técnica ampliamente utilizada.

Finalmente, no podíamos olvidarnos de hacer el honor a las ferrosas cucharas ondulantes, entre las que 
destacamos la Toby, Koster y Salar de Abu, Effzet de Dam, Krocodrile de Luhr Jensen y Tasmanian Devil 
(o Tassie) de Wigston.  Tampoco olvidemos las giratorias, entre las que se destacan los french spinners de 
Mepps (mi favorita es la Black Fury), Vibrax de Blue Fox o las de cuchara con formato willow, en todas ellas 
prefiriendo también los colores opacos o cobrizos.

Como decíamos la correntada juega un papel fundamental en esta pesca.  Cuándo seleccionamos el 
señuelo, éste debe tener su acción y paleta acordes a la velocidad: cuánto más fuerte la corriente más 
pequeño su frente y paleta, para que tenga una ondulación más suave y natural.  Sólo en sectores dónde el 



agua se calma podemos usar señuelos de mayor vibración.  Estos mismos utilizados en correntada, pierden 
su balanceo, se van de costado o se hacen imposibles de recuperar.

Los tamaños de los señuelos no deben intimidarnos. Quienes pescamos con moscas podemos vernos 
tentados a comparar los tamaños y utilizar señuelos del tamaño de nuestra mayor mosca (aproximadamente 
12 cms.).  Será pequeño.  He usado sticks de 20 cms, que fueron atacados sin temor ni piedad por truchas 
unos centímetros mayores.  Recuerde que las truchas son bellas damiselas en nuestros sueños pescadores, 
pero feroces cazadores que dominan su territorio cuándo están interactuando en su medio.  Aconsejo ir 
probando distintos tamaños de señuelos.  Cuando los peces no están activos, podemos obtener más 
respuestas achicando el señuelo. 

En cuanto a colores, podemos decir que los opacos siempre son efectivos, porque en el agua cristalina, 
el brillo excesivo queda poco natural.  Mis colores preferidos son los naturales, imitadores de pequeños 
alevinos de los que se alimentan las truchas en la zona.  La combinación “rainbow trout” que tienen algunas 
marcas como Rapala, es muy efectivo y es mi primera prioridad.  Adicionalmente, mezclas de naranja, 
amarillo, dorado y plateado con negro o celeste, funcionan a la perfección.  

Técnicas:  el menú del estratega

Para hacer spinning con suceso en ríos y lagos 
trucheros debemos manejar con destreza algunas 
pocas técnicas básicas para abarcar una amplia 
gama de situaciones de pesca.

La técnica más habitual para los ríos consiste en 
lanzar el señuelo perpendicular a la línea de la 
corriente (en línea al pescador) o apenas aguas 
arriba. Hay que ser muy veloz y, ni bien cae el señuelo 
al agua comenzar la recuperación, acompañando 
con la punta de la caña su recorrido.  Así buscamos 
presentar la imagen de un pequeño pez forrajero 
que busca desesperadamente cruzar la correntada 

y llegar a la segura orilla.  El objetivo es mantener el máximo tiempo posible el señuelo avanzando de 
ese modo.  Cuándo empieza a ponerse contra-corriente (paralelo a la costa), debemos ir lentificando la 
recuperación, para compensar la acción de la corriente que hace que el señuelo trabaje igual, aún sin ser 
recuperado.

Una técnica que me ha dado excelentes resultados es pescar con señuelos rattlers, repitiendo el proceso 
anterior, pero en lugar de comenzar a recoger inmediatamente, mantengo el señuelo trabajando en el lugar 
gracias a la corriente, saliendo de la rutina con golpes de caña que lo hagan subir y bajar. Cuando la línea 
se va poniendo paralela a la costa, hay que recoger y tirar de nuevo. 

Otra técnica que se puede aplicar a todos los artificiales, es cruzar la corriente a la velocidad máxima 
posible.  Agárrese fuerte, esta técnica gatilla piques infartantes.

En ningún caso recomendaría pescar contra-corriente o a favor de la corriente.  En el primer caso, piense 
que con nuestro señuelo intentamos imitar un pequeño pecesito que huye de las fauces de su predador, y 
en la naturaleza esto siempre sucede aprovechando la corriente, no luchando denodadamente contra su 
fuerza.  En el caso a favor de la corriente, es muy difícil lograr que el señuelo funcione apropiadamente.

Para los lagos, las técnicas más usadas tienen que ver con trabajar las diferentes profundidades, variar las 
velocidades y dar pequeños o grandes tirones para brindar un movimiento errático al señuelo.

Si nunca pescó salmónidos, lo invito a que pruebe ya mismo el spinning.  Si los ha pescado en otra 
modalidad, trolling o mosca, lo invito a que pruebe ya mismo el spinning.  Si ha dejado el spinning por 
la pesca con mosca, lo invito a que pruebe ya mismo el spinning.  Si después de probar y pescar unas 
cuántas truchas se aburrió, le pido me mande un mail y me cuente su experiencia.  Pesque con spinning 
inteligentemente.


